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      El bar de Ramontxo estaba más oscuro que de costumbre. Allí se suelen reunir los integrantes del Pardillo Club de Fútbol, y esa tarde habían quedado todos en verse en el local. Miguelón, el capitán del equipo, y Álex, el chico rumano que se había convertido en una de sus estrellas, llegaban un poco después de la hora pactada. Y aquello les pareció a todos especialmente raro.


      Entraron corriendo, porque hacía una tarde de perros: frío, fuerte lluvia y mucho viento. Y, al abrir la puerta, algo les sobresaltó: junto a la barra había un único cliente.


      Un rostro desconocido, algo aún más raro en una urbanización en la que se conocen todos.


      —Hola, Ramontxo —saludaron ambos al dueño del bar y presidente de honor de su equipo.


      Al escucharlos, el cliente se giró. Era muy alto, muy delgado y muy pálido. Iba vestido con un traje negro, sombrero y corbata también negros y una capa del mismo color que le cubría el traje. También le había empapado la lluvia, y su aspecto era inquietante. Casi tenebroso.
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      —Hola, chicos —respondió Ramontxo con un gesto enigmático—. Pasad al salón, que ahora os enciendo la luz.


      Efectivamente, lo que hacía que el bar estuviera tan oscuro era que el salón, donde los Pardillos celebraban sus reuniones y comentaban las novedades del equipo, estaba extrañamente apagado.


      —¿Y ese tío quién es? —le preguntó Álex por lo bajo a Miguelón, dándole un codazo y señalando al personaje de la barra.


      —Ni idea —respondió Miguelón—. Pero vaya pinta tiene. Da mal rollo.


      El desconocido de la barra tosió con fuerza y el ruido pareció rebotar en las paredes del bar. Aquello era muy extraño. Álex se sintió inquieto. Miguelón parecía mucho más tranquilo.


      Cuando los dos chicos entraron en el salón, el desconocido de la barra despareció de sus pensamientos.


      Ramontxo encendió la luz, y entonces fue otro el ruido que inundó el local.


      —¡¡¡Sorpresa!!! —resonó en el restaurante.


      Un cartel enorme, rodeado de globos, ocupaba la pared del fondo. En él se leía: «¡Felicidades, Álex!». Y las mesas del restaurante estaban repletas de sándwiches, refrescos, chuches...


      A Álex se le iluminó la cara con el alboroto. ¡Sus amigos le habían preparado una fiesta sorpresa por su cumpleaños!


      Alrededor de la mesa estaban Gabi, Marta, César, Lian, Paula, Ángel y Guille, todos los componentes del Pardillo Club de Fútbol.


      Y, justo detrás de Álex, que se había quedado en la puerta del salón con cara de no creérselo, apareció Ramontxo sosteniendo una tarta enorme y acompañado de Charly, el entrenador.


      —¡¡Sois geniales!! ¡¡Muchas gracias a todos!! ¡¡Qué marravilla!! —proclamó Álex, equivocándose con la erre, la letra que más líos le provocaba cuando hablaba español.


      —Maravilla se escribe con una sola erre —le corrigió Marta—, pero como hoy es tu cumple, puedes decirlo con todas las erres que quieras.


      Los demás Pardillos rieron con la ocurrencia de Marta.


      —Y acá tenés tu regalo —se adelantó Gabi al resto, luciendo el acento argentino que siempre reserva para las grandes ocasiones, fundamentalmente si hay fútbol o chicas de por medio.


      El paquete era enorme. Álex lo desenvolvió. Dentro había una caja. La abrió, y dentro... había otra caja. Y luego otra, y otra más.


      Álex se dio cuenta enseguida de la broma, y eso le hacía sentirse cada vez más nervioso. Seguía abriendo cajas y cubriendo el suelo del local con papeles de regalo arrugados entre las risas de los demás.


      Al abrir la última caja, encontró... un paquete de regaliz.


      Miró extrañado al resto.


      ¿Regaliz? ¿Tanta fiesta para un paquete de regaliz?


      —No dirás que no nos hemos gastado la paga en ti —bromeó Lian.
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      Las risas siguieron hasta que Marta sacó una bolsa de plástico, y de ella, otro paquete distinto.


      —Toma, esta vez sí que va en serio —le dijo con su mejor sonrisa—. Esperamos que te guste.


      Álex se emocionó al abrirlo. Era una camiseta, pero enseguida distinguió de cuál se trataba: era una preciosa camiseta amarilla, con adornos azules y rojos. La camiseta oficial de la selección de fútbol de Rumanía. Sus amigos habían mandado grabar el nombre de «Álex» en la espalda y su número favorito: el 10.


      Álex se levantó y fue abrazando uno por uno a sus compañeros.


      —¡Jo, me hace una ilusión tremenda! Es verdad que a veces echo un poco de menos mi país, sobre todo cuando miro cosas por Internet… —admitió, nostálgico.


      —¿De qué parte de Rumanía eres, Álex? —le preguntó Charly, el entrenador—. ¿De Bucarest?


      —No —respondió Álex—. Bucarest es la capital y la ciudad más grande del país. Yo soy de un pueblo mucho más pequeño, en la montaña. De la región de Transilvania.


      Todos abrieron los ojos como platos.


      —¿De Transilvania? ¡Venga ya! —dijo César, el más grandote de los Pardillos.


      —¿Qué pasa en Transilvania? —preguntó Lian, la inseparable amiga de César, y siempre la más despistada.


      —Pues que de allí era el conde Drácula. El más famoso de los vampiros —proclamó Miguelón, dándole mucho énfasis al término «vampiro».


      —¿Vos sos paisano de Drácula? —insistió Gabi—. Pues habrá que tratarte con más respeto a partir de ahora.


      —¡Pero si Drácula no existe! ¡Es un personaje inventado! —intervino César.


      —Bueno, no tan inventado —le replicó Álex.


      Bastó esa frase para que todos le miraran con los ojos como platos y le prestaran toda su atención. Sin saberlo, los Pardillos tenían un amigo que era paisano ni más ni menos que del conde Drácula.


      —Sucedió hace mucho, mucho tiempo —inició Álex su relato, haciéndose el interesante—. En Rumanía hubo un príncipe muy cruel, que tenía un castillo enorme y que hacía cosas terribles a sus enemigos. Cuando los capturaba, los clavaba vivos en enormes estacas de madera, y luego se bebía su sangre y esas cosas.


      —¡Venga ya! —intervino Paula, la portera de los Pardillos, a quien el relato empezaba a darle miedo, y más en una tarde de tormenta como aquella.


      —Lo puedes buscar en la Wikipedia si quieres. En mi país lo estudiamos en el colegio —contestó Álex, casi indignado de que se dudara de su palabra.


      —¿Y tenía colmillos y volaba como vuelan los vampiros de verdad? —a Ángel, que junto con Guille conformaba el grupo de los suplentes de los Pardillos, aquel relato de Drácula le estaba encantando. Su disfraz favorito en Halloween era de vampiro, y la idea de asustar a Paula o a Lian le entusiasmaba aún más.


      —Eso es de la novela —respondió Álex, y luego explicó a los demás, que le miraban con cara de no entender nada—: Es que escribieron una novela sobre él, y ahí ya se complicó todo, así que no se sabe lo que es mentira y lo que es verdad.


      —¿Y hay un castillo del conde Drácula, como en las pelis? —se atrevió a preguntar Marta.


      —Claro. Es un monumento nacional.


      Charly se apresuró a sacar su tablet. Tecleó «castillo de Drácula» en el buscador y en la pantalla apareció la foto de un precioso castillo medieval, con las paredes blancas y los tejados rojos. «Castillo de Bran», se podía leer en el pie de la foto.


      —Es precioso —comentó el entrenador mientras se lo enseñaba a los chicos.


      —¡Pero ese no es! —le corrigió Álex—. Ese es el que usan para las películas. El de verdad está muy cerca de mi antigua casa. Se llama «castillo de Poenari».


      Charly buscó de nuevo en la tablet: allí estaba; muy distinto al anterior. Un castillo en ruinas, enigmático, en lo alto de una colina y medio destruido. Solo con ver la foto ya daba miedo.


      —Ese es el auténtico castillo de Drácula —proclamó Álex, orgulloso.


      —¿Y qué pinta tenía Drácula? ¿Cómo era? —se atrevió a preguntar Lian.


      A Álex se le iluminó su cara de pillo. Puso sonrisa de chico malo y con voz de misterio se acercó al centro de la mesa para que no le oyera nadie de fuera del corrillo:


      —Era muy parecido... al señor que está tomando café en la barra de Ramontxo —les dijo a sus compañeros.


      Justo en ese momento se oyó un trueno y la luz del bar parpadeó un instante y acto seguido se apagó.
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      —¡Ahhhh! —gritaron todos los Pardillos, que entre la oscuridad, la tormenta y la historia de Álex, tenían el miedo metido en el cuerpo.


      Pero quien había provocado la oscuridad era Ramontxo, que venía con un mechero en la mano para encender las velas.


      —Venga, chavales: es hora de soplar las velas y de meterle mano a esta tarta, que tiene una pinta estupenda —les dijo a los chicos mientras encendía el mechero—. A ver si eres capaz de apagar todas de un soplido, cumpleañero —le dijo a Álex.


      —¡Álex, pide un deseo! —insistieron los demás.


      Álex cerró los ojos y se concentró muchísimo.


      Tanto, que se le olvidó que el deseo tenía que pedirlo en voz baja.


      —Ojalá pueda volver pronto a Transilvania. Lo echo mucho de menos —se le escapó.


      —Pues con el día que hace, y el tipo ese que hay en la barra, estás casi como en casa, con los vampiros —dijo Miguelón.


      Álex se puso un poco rojo al darse cuenta de que había formulado el deseo en voz alta, pero como la única luz que había en el salón era la de las velas, nadie se fijó en ello.


      Miguelón prosiguió con su investigación particular: apenas hubo soplado Álex las velas, el capitán de los Pardillos se dirigió a Ramontxo.


      —Oye, ese señor que está en la barra y que tiene una pinta tan rara... ¿quién es?


      —¡Ja, ja! —respondió Ramontxo—. ¿Ese? Tiene una pinta un poco inquietante, pero es un amigo mío que hacía mucho tiempo que no veía y que ha venido a hacerme una proposición… que igual os interesa —sonrió Ramontxo para sus adentros—. Pero primero tengo que hablarlo con Charly, así que de momento no puedo contaros nada —dijo, muy misterioso—. Bueno, ¿aquí nadie quiere que le corte un trozo de tarta, o qué?


      —Yo, yo, yo —respondió Miguelón el primero, no fuera a quedarse sin su porción.


      Los demás le ayudaron a dar cuenta de la tarta, pero sin dejar de mirar al tipo de la barra que tanto les inquietaba… por mucho que Ramontxo les hubiera dicho que no tenían nada que temer.


      No sabían qué les iba a proponer su presidente de honor, pero si tenía que ver con ese señor tan rarito, no estaban seguros de que les apeteciera mucho.


      En cuanto dejó de llover y Miguelón acabó de pasar el dedo por los restos de nata que habían quedado en el plato, los Pardillos aprovecharon para salir a echar un partidillo en el campo de la urbanización… y apartarse de la mirada de aquel tipo tan tenebroso.
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      A Álex le gustó tanto su camiseta de Rumanía que la estrenó en el siguiente entrenamiento. Pero el cambio de indumentaria de Álex no iba a ser la única novedad que vivieran los chicos ese día.


      Antes de la práctica, Charly les había avanzado que tenía una muy buena noticia para todos…, pero que no pensaba compartirla con ellos a menos que se esforzaran al máximo en el entrenamiento.


      —¡Charly, pero eso no vale! —protestó Miguelón, impaciente—. ¡Ahora no nos vamos a concentrar en los ejercicios!


      Pero Charly seguía en sus trece de no soltar prenda.


      —Os lo cuento en el bar, después del entrenamiento —fue lo único que consiguieron sonsacarle al entrenador.


      Al final, la práctica acabó por convertirse en una especie de negociación.


      —Dos vueltas más al campo antes de tocar balón —gritaba Charly.


      —Si nos cuentas la noticia —respondían todos.


      —Bueno —intentaba convencerle Miguelón—, si no nos lo cuentas, al menos que las vueltas sean a cambio de un Kit-Kat.


      —A ver, Miguelón —intervenía Gabi—, si el míster quiere que demos dos vueltas más es para que estemos en forma. Si después te hartas a chocolate, es una pelotudez: no te sirven de nada las dos vueltas que estamos dando todos.


      —Ya —respondía Miguelón—, pero como el Kit-Kat me lo pienso comer de todas formas, por lo menos con las dos vueltas me engorda menos. Y, además, así le sacamos al míster una invitación, que eso siempre está bien.


      —¡A correr y no se hable más! —respondía Charly, al que las discusiones de sus jugadores siempre le hacían reír.


      Charly supo mantener el misterio hasta que terminó el entrenamiento.


      Ya en el bar, la sorpresa no les gustó demasiado a los chicos.


      —A ver —empezó a decir Charly—. Lo que tenía que contaros es que en un colegio del pueblo se va a organizar un torneo de fútbol e inglés en el que me gustaría que participáramos.


      —¿Y eso qué es? —se adelantó a preguntar Miguelón, que ya tenía la boca llena de Kit-Kat.


      —Muy fácil —aclaró Charly—. Como su propio nombre indica, es como un torneo de fútbol normal, pero cada vez que haya una jugada de ataque, una ocasión o un gol, cualquiera de los jugadores que participe en la acción puede levantar la mano y pedir una pregunta. Entonces, el árbitro para el juego y hace una pregunta en inglés. Si el jugador que lleva la pelota acierta, su jugada vale doble. Si no acierta pero el contrario sí que lo hace, pierde la pelota y se la tiene que dar al rival.


      En cuanto terminó de explicar en qué consistía el misterio, el entusiasmo de los Pardillos se vino abajo.


      —Pues vaya rollo —respondió César—. Eso es fútbol para empollones.


      —¿No se puede pedir que nos hagan la pregunta en rumano? —se animó Álex—. Porque entonces me voy a hinchar a marcar goles.


      —O en chino —Lian vio el cielo abierto, porque aunque llegó a España siendo muy pequeña, sí que hablaba el idioma de su país de origen con sus padres.


      —Tiene que ser en inglés —replicó Charly, que estaba empezando a verle las orejas al lobo—. ¿Qué tal se os da?


      —Yo soy más de números —contestó Paula—. De inglés, ni papa. Así que en la portería tenemos un problema.


      —A mí la verdad es que el inglés también se me ha atravesado un poco —reconoció Marta—. Saco suficiente raspado, nada más.


      —Yo lo que pasa es que la maestra de acá no me entiende porque en inglés me sale el acento argentino —se excusó Gabi, que le costaba mucho admitir que había cosas que no hacía del todo bien.


      —Sí, hombre, claro. Como si tuviera algo que ver… —replicó Marta que, cuando se trataba de Gabi, no perdía ocasión de pincharle.


      Uno por uno se fueron excusando. En realidad, ninguno tenía buenas notas en esa asignatura. Y a la mayoría no le gustaba la idea de mezclar el fútbol con preguntas como las que normalmente les hacían en el colegio.


      —Podemos fichar a un empollón de clase para el torneo, y que responda él a todas las preguntas —se le ocurrió a Miguelón.


      —Me temo que eso no vale, Miguel —le respondió Charly—. Cuando el árbitro haga la pregunta, el que tiene que responder es el que está participando en la jugada.


      Los Pardillos intercambiaron una mirada entre ellos y se dieron cuenta de que aquello no tenía mucho futuro.


      —¡Pues estamos bien! —continuó Charly, que veía que aquella idea no iba a llegar a ningún sitio—. A ver, hagamos una prueba. —Charly miró al cielo y preguntó lo primero que se le ocurrió—: ¿Cómo se dice «nube» en inglés?


      Los chicos volvieron a mirarse entre sí.


      —«Nubeision» —soltó Miguelón entre las risas de todos.


      Charly arrugó la cara en una mueca que era todo un poema.


      —Vaya. Pues no empezamos bien. Probemos con otra —Charly miró de nuevo a su alrededor, vio a Ramontxo y se le ocurrió la siguiente pregunta—: ¿Cómo se dice «camarero»?


      —Se dice «míster Ramontxen» —respondió Lian muy convencida.


      —No, no —le interrumpió esta vez Marta—. Esta sí que me la sé. Se dice «Raimon». Que yo he visto que tú llamas así a Ramontxo —añadió, dirigiéndose a Charly.
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      El entrenador de los Pardillos se echó las manos a la cabeza.


      —¿Sabéis qué os digo? —se dirigió al equipo—. Que como no espabiléis un poco con el inglés, el problema no va a ser el torneo: van a ser las notas de junio. Ya os estoy viendo a todos estudiando en verano para recuperar. Me parece que lo del inglés y el fútbol no va a ser la mejor idea.


      Ramontxo había seguido la escena desde la barra mirando divertido sin decir nada. Cuando Charly empezaba a desesperarse, intervino en su condición de presidente de honor del Pardillo Club de Fútbol.


      —Chicos, tenemos otra alternativa. ¿Os acordáis del señor de la capa que estaba en el bar cuando celebrabais el cumpleaños de Álex? —empezó a explicar Ramontxo.


      Miguelón, que ya estaba devorando su segundo Kit-Kat, se atragantó con la chocolatina.


      —¿Eso es lo que nos querías proponer, lo que tenías que hablar con Charly? —preguntó cuando terminó de toser—. Porque si tiene que ver con el señor ese, que parece primo del conde Drácula, igual nos apetece más lo del inglés.


      La reacción del resto de Pardillos fue bastante parecida: el señor siniestro del día anterior no le había dado buen rollo a ninguno.


      Pero si Ramontxo decía que era su amigo… Igual merecía la pena escucharlo.


      Ramontxo no hizo caso de la cara de susto que pusieron los chavales y siguió contándoles en qué consistía la «alternativa».


      —Qué exagerados sois. Si ya os dije yo que es un buen amigo mío, lo conozco desde que era joven. Se llama Tomás, y es jefe de estudios de un internado que está a un par de horas en autobús de aquí.
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MIGUELON

Miguelén es el capitan del equipo y tie-
ne el corazén tan grande como un esta-
dio. Le encanta comer y, aunque correr
le cueste un poco, es un gran jugador.

MARTA

En el campo es una crack: es atrevi-
da, rapida y no hay quien la pare.
Aunque parece que no lo tiene facil
por ser chica, ella sabe que es mejor (
que muchos chicos.

GABI

Es argentino, pero solo le sale el acento
cuando juega al fiatbol o Marta anda
cerca. Es un gran jugador. Aunque pa-
rezca un poco creido, Gabi lo daria todo
por sus amigos.

ALEX
Alex es rumano y a veces habla raro.
Le encanta hacer nuevos amigos.
Atrevido y pillo, en el campo es la pe-
sadilla de los defensas, porque ataca
por todas partes.
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CESAR

A pesar de su pinta de gigantén, César
es un buenazo. En el campo es un poco
lento, pero es un seguro en la defensa y
va fenomenal de cabeza. Nunca se separa
de Lian.

LIAN

Es una crack de los videojuegos: no hay
quien la gane. En el campo, en cambio...
se distrae con el vuelo de una mosca.
Pero Lian estd dispuesta a esforzarse al
maximo.

PAULA

Paula es la mejor amiga de Marta, pero
como ya no vive en el pueblo siente que
no puede formar parte del equipo. Pero
todos quieren que sea un Pardillo mas.

RAMONTX0

Su bar es el centro de operaciones del equipo. Siem-
pre tiene un refresco, un bocata, un consejo para
sus chicos... o un truco, porque Ramén, ademis

de camarero, es mago...

CHARLY

Charly sabe que estd entrenando a un equipo
que lo vale. Es capaz de sacar lo mejor de cada
uno para que hagan lo que mejor se les da: ju-
gar y, sobre todo, jdivertirse!
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CAPITULD 1

UN CUMPLEANOS INQUETANTE
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CAPiTULD 2

LA PROPOSICION DEL SENOR SINIESTRO
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